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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
Lima Lee, apunta a generar múltiples puentes para que 
el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir de 
ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 


nuestro país. 


La pandemia del denominado COVID-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección Lima Lee, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa Lima Lee de la Municipalidad de Lima 
tiene el agrado de entregar estas publicaciones a los 
vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar ese 
maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


LA NUEVA ATLÁNTIDA 


Zarpamos del Perú, donde habíamos permanecido 
por espacio de un año, rumbo a China y Japón, cruzando 
el Mar del Sur. Llevamos con nosotros comestibles para 
doce meses y durante más de cinco los vientos del este, 
aunque suaves y débiles, nos fueron favorables; pero 
de pronto el viento cesó estacionándose en el oriente 
durante muchos días, de suerte que apenas podíamos 
avanzar y a veces nos sentíamos tentados de retroceder. 
Mas repentinamente también, se desencadenó por el 
sur tan fuerte vendaval, que a pesar de todos nuestros 
esfuerzos nos arrastró hacia el norte. Por aquella sazón, 
aunque las habíamos escatimado todo lo posible, nuestras 
provisiones se agotaron. Así que, encontrándonos sin 
alimento en medio delainmensidad delocéano, dándonos 
ya por perdidos, nos dispusimos a morir. Sin embargo, 
elevando nuestros corazones, suplicamos al Dios de las 
alturas que hiciera un milagro y que, así como en un 
principio había descubierto el fondo de las profundidades 
y hecho surgir tierra firme, hiciera ahora también brotar 
un asilo para que no pereciéramos. Y sucedió que, al 
atardecer del día siguiente, divisamos hacia el norte algo 
así como nubes espesas que, sabiendo esta parte del Mar 
del Sur totalmente desconocida, despertaron en nosotros 
algunas esperanzas de salvación, pues bien pudiera ser 


que hubiera islas o continentes que hasta ahora no habían 
salido a luz. Por lo cual toda aquella noche navegamos en 
dirección a esta apariencia de costa, y al amanecer del 
día siguiente pudimos distinguir claramente que ante 
nuestra vista se extendía una tierra llana que la espesura 
hacía aparecer más oscura, y al cabo de hora y media de 
navegar nos encontramos en un buen fondeadero, no 
grande, pero bien construido, que era el puerto de una 
hermosa ciudad que presentaba desde el mar una muy 
agradable vista; por eso los minutos, hasta llegar cerca 
de la costa donde la tierra se nos ofrecía, nos parecieron 
eternos. Pero apenas nos acercamos vimos un grupo 
de gente que blandía bastones como prohibiéndonos 
desembarcar; no gritaban ni daban muestras de violencia, 


solo indicaban con gestos y señales que nos alejáramos. 


Visto lo cual, un poco alarmados, nos preguntábamos 
unos a otros qué hacer. Entretanto avanzaba hacia 
nosotros una pequeña embarcación con unas ocho 
personas dentro, una de las cuales, que tenía en la 
mano un bastón amarillo, como vara de justicia, con los 
extremos pintados de azul, subió a bordo de nuestra nave 
sin dar la menor señal de desconfianza. Y dirigiéndose a 


aquel de los nuestros que se destacaba un poco del grupo, 


sacó un pequeño rollo de pergamino algo más amarillo 
que el que nosotros usamos y brillante como las hojas de 
las tablillas de escribir, pero al mismo tiempo más blando 
y flexible, y se lo entregó a nuestro jefe. En el rollo, escrita 
en antiguo hebreo y en griego antiguo y en buen latín 
escolástico y en español, se leían estas palabras: «Ninguno 
de nosotros ha de pisar tierra y debemos de alejarnos de 
estas costas en el espacio de dieciséis días, salvo que se nos 
conceda más tiempo. Mientras tanto, si necesitan agua 
fresca o vituallas, auxilio para sus enfermos, o reparar su 
navío, hagan por escrito nuestras peticiones y tendremos 
todo lo que la piedad ordena conceder». El rollo estaba 
firmado con un sello de alas de querubín, no extendidas 
sino caídas, y entre ellas una cruz. Y una vez entregado 
aquel, dejando solamente un criado para recibir nuestra 
contestación, partió el dignatario y nosotros quedamos 
perplejos. La negativa de desembarque y la precipitación 
con que se nos ordenaba partir nos afligía en extremo, 
pero, por otra parte, el ver la gran humanidad que estas 
gentes demostraban y los varios lenguajes que conocían, 
nos animaba un poco, y sobre todo, este signo de la 
cruz en el documento, como presagio de ventura, nos 
inundaba de alegría. Nuestra contestación en español 
fue: «Que nuestra nave estaba en buen estado, pues no 
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habíamos sufrido ninguna tormenta, sino solo vientos 
débiles y contrarios. Y que, respecto a los enfermos, 
teníamos muchos y en condición muy grave, tanto que, si 
no se les permitía desembarcar, morirían». Por separado 
hicimos una lista de nuestras necesidades, añadiendo: 
«Que teníamos una pequeña carga de mercancías, 
que podíamos entregarles, si esto les agradaba, como 
pago de nuestros gastos». Al criado le ofrecimos como 
recompensa unos pistoletes y para su dueño el presente 
de una pieza de terciopelo rojo; pero él, sin apenas 
mirar nada, lo rehusó y sin más partió en otra pequeña 


embarcación que le enviaron. 


Unas tres horas después de haber despachado nuestra 
contestación, vimos que se dirigía hacia nosotros una 
persona (al parecer) de gran categoría. Vestía este 
personaje una túnica de mangas perdidas de un precioso 
moaré azul celeste mucho más brillante que el nuestro, 
su aparejo interior era verde y lo mismo su sombrero 
en forma de turbante, pero no tan enorme como el de 
los turcos y primorosamente hecho, bajo el ala del cual 
asomaban los bucles de su pelo. Toda su apariencia era 
la de un hombre en extremo venerable. Venía en un bajel 
con adornos dorados, acompañado solamente de cuatro 
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personas, y a este seguía otro en el cual habría unas 
veinte. Cuando estaban a un tiro de ballesta de nuestra 
nave, vimos que nos hacían signos como para darnos a 
entender que enviásemos algún emisario a encontrarse 
con ellos en el agua, lo cual hicimos inmediatamente 
en uno de nuestros botes, enviándole, salvo uno, al más 
principal de entre nosotros y con él, a cuatro más del grupo. 
Cuando llegamos como a seis varas de su embarcación 
nos avisaron que nos detuviéramos y no avanzáramos 
más. Y al punto, el hombre antes descrito se puso de pie y 
en voz recia nos preguntó en español: «¿Son cristianos?». 
«Lo somos», contestamos cada vez con menos temor, 
pensando siempre en la cruz que habíamos visto con la 
firma, y oyendo esto la dicha persona levantó la mano 
derecha hacia el cielo, acercándosela después suavemente 
a la boca (gesto que emplean para dar gracias a Dios) 
y luego dijo: «Si todos ustedes juran en el nombre del 
Salvador, que no son piratas ni han derramado sangre, 
así legal como ilegalmente, en los últimos cuarenta 
días, tendrán licencia para venir a tierra». «Todos 
estamos dispuestos a hacer el juramento», contestamos, 
e inmediatamente uno de los que con él venía, notario 
(al parecer), tomó nota del acto. Hecho lo cual otro de 


los del cortejo de este gran personaje, que se encontraba 
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con él en la misma embarcación, después de hablar con 
su señor unos momentos, dijo en voz alta: «Mi señor 
desea que sepan que si no sube a bordo de nuestra nave 
no es por orgullo ni presunción, sino porque en nuestra 
contestación declaramos que tenemos con nosotros a 
varios enfermos y el jefe de sanidad de la ciudad le ha 
ordenado que se mantenga a distancia». Haciendo un 
saludo ceremonioso, replicamos: «Que éramos sus 
humildes servidores y apreciábamos el gran honor que 
nos hacía y la singular humanidad que nos mostraba, 
pero teníamos la creencia de que la naturaleza de la 
enfermedad de nuestros hombres no era contagiosa». 


Con esto nuestro personaje partió y al cabo de un rato 
subió a bordo de nuestro barco el notario. Llevaba en 
la mano una fruta del país, especie de naranja, pero de 
un color tirando a escarlata, que despedía un exquisito 
aroma y que (al parecer) usaba como remedio contra 
la infección. Nos saludó con un: «En el nombre de 
Jesús y su gloria», y después nos dijo que a las seis de la 
mañana siguiente vendría a buscarnos para conducirnos 
a la Residencia de Extranjeros (de este modo la llamó), 
donde se nos proporcionaría todo lo necesario, así para 
nosotros como para nuestros enfermos. Y con esto se 
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despidió y al ofrecerle unos pistoletes, nos dijo sonriendo: 
«No se paga dos veces un trabajo», lo que significa (a mi 
juicio) que él recibía del Estado suficiente salario por sus 
servicios; pues (según más tarde supe) a los empleados 
que cobraban dos veces su trabajo se les reprendía. 


Al día siguiente, muy de mañana, vino a buscarnos 
el mismo dignatario con el bastón con que nos recibió 
al principio y nos dijo: «Que venía a conducirnos a la 
Residencia de Extranjeros, y que había adelantado la 
hora con el fin de que dispusiéramos de todo el día para 
resolver nuestros asuntos. Porque —dijo—, si siguen mis 
consejos deben venir conmigo tan solo unos cuantos de 
ustedes, ver el sitio y la mejor manera de acomodarnos y 
después enviar por los enfermos y el resto de los hombres 
para llevarlos a tierra». Dándole las gracias exclamamos: 
«Que Dios le premiará los cuidados que dispensaba a 
estos desventurados extranjeros». Con lo cual seis de 
nosotros desembarcamos con él y cuando estuvimos 
en tierra, mientras andábamos camino de la ciudad, 
volviéndose a nosotros nos dijo con mucha cortesía: 
«Que no le consideráramos más que como nuestro 
sirviente y guía». Así conducidos por él atravesamos 
tres hermosas calles y por todo el camino se habían 
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congregado en ambos lados hileras de gente en pie que 
nos contemplaban, pero en una actitud tan cortés, que 
más que el deseo de satisfacer una curiosidad parecía 
darnos la bienvenida, y algunos, al pasar junto a ellos, 
extendían ligeramente los brazos, gesto que era su saludo 
habitual. La Residencia de Extranjeros, clara y espaciosa, 
era un edificio construido de ladrillo de un color más 
amoratado que los nuestros, con hermosas ventanas, 
unas con cristales y otras con una especie de cambray 
aceitoso. Primeramente, nuestro guía nos condujo a un 
espléndido salón en lo alto de las escaleras y después nos 
preguntó cuántos éramos y cuántos los enfermos. Le 
dijimos que en total (incluyendo los dolientes) éramos 
cincuenta y uno, entre los cuales diecisiete estaban 
enfermos. Él, entonces, nos rogó que tuviéramos un 
poco de paciencia y esperáramos allí hasta que volviera, 
lo cual hizo alrededor de una hora más tarde y entonces 
nos condujo a ver las cámaras preparadas para nosotros 
en número de diecinueve. Habían decidido (al parecer) 
alojar independientemente, en las cuatro mejores 
habitaciones, a cuatro de los principales hombres de 
nuestra compañía, destinando quince cámaras para el 
resto de nosotros, dos en cada una de ellas. Las cámaras 


eran alegres y convenientemente amuebladas. Después, 
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nuestro guía nos condujo a una extensa galería en la que 
nos mostró, todo a lo largo de uno de los lados (pues el 
otro no era sino un gran ventanal), diecisiete celdas muy 
limpias, con divisiones de madera de cedro. Esta galería, 
que contenía en total cuarenta celdas (muchas más de 
las que necesitábamos) estaba destinada a enfermería. 
Y según nos dijo nuestro acompañante, cuando alguno 
de nuestros enfermos mejorara, se le trasladaría de su 
celda a una cámara y con este objeto se reservaban diez 
cámaras, además de las que hemos hablado. Hecho esto 
nos volvieron a conducir al salón y levantando un poco el 
bastón (como hacen cuando dan alguna orden) nos dijo así 
nuestro guía: «Han de saber que la costumbre establecida 
en este país exige que, después de hoy y mañana (plazo 
que les damos para trasladar su gente del barco a tierra), 
permanezcan durante tres días sin salir de la Residencia. 
Pero esto no debe entristecerlos ni humillarlos, pues el 
propósito no es otro que el dejarlos descansar tranquilos. 
No carecemos de nada y tendremos a nuestras órdenes 
seis de los nuestros encargados de atenderlos para 
cualquier asunto que tengamos que resolver fuera». Le 
dimos las gracias con todo afecto y respeto, diciéndole: 
«Dios sin duda mora en esta tierra». Y también le 


ofrecimos veinte pistoletes, pero él sonrió y nos dijo sino: 


16 


«¿Qué, doble paga?». Y con esto nos dejó. Poco después 
nos sirvieron la cena compuesta de exquisitas viandas, 
así de carne como de pan, infinitamente mejor que el 
régimen alimenticio de cualquiera de los colegios que 
yo había conocido en Europa. También nos dieron tres 
clases de bebidas, todas sabrosas y saludables; vino de 
uvas, una bebida hecha de granos equivalente a nuestra 
cerveza, pero más clara, y una especie de sidra fabricada 
con frutas del país, bebida deliciosa y refrescante. 
Además, para los enfermos, trajeron gran abundancia de 
esas naranjas escarlata, las cuales, según ellos, eran un 
remedio infalible para las enfermedades adquiridas en el 
mar. También nos entregaron una caja de pildoritas grises 
y blancas, recomendándonos que hiciéramos tomar a los 
enfermos una cada noche antes de dormir, así (dijeron) 
curarían rápidamente. Al día siguiente, una vez ya medio 
solucionadas las dificultades de transporte y traslado de 
hombres, creí conveniente convocar a todos los nuestros, 
y así que estuvieron reunidos les dije: «Queridos amigos, 
consideremos y analicemos nuestra situación: somos 
hombres que, cuando ya nos veíamos enterrados en el 
seno del océano, fuimos lanzados sobre la tierra, como lo 
fue Jonás del vientre de la ballena, y ahora estamos aquí, 
pero como quien dice entre la vida y la muerte, pues 
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nos encontramos más allá de ambos mundos, el viejo 
y el nuevo, y solo Dios sabe si volveremos alguna vez a 
Europa, pues un milagro nos ha traído y solo otro podrá 
sacarnos. Por lo tanto, considerando nuestra pasada 
liberación y nuestro peligro presente y futuro, elevemos 
nuestra mirada a Dios y que cada cual enmiende su 
conducta. Y ya que nos encontramos entre gente cristiana 
llena de piedad y humanidad, no dejemos asomar ante 
ella nuestras inquietudes ni mostremos nuestros vicios 
o debilidades. Y puesto que (aunque cortésmente) nos 
han ordenado permanecer enclaustrados entre estas 
paredes durante tres días, quién sabe si será con el 
propósito de ver nuestras costumbres y condición, para 
desterrarnos inmediatamente si las encuentran malas y 
si buenas, concedernos más tiempo. Porque es indudable 
que estos hombres que han señalado para asistirnos, nos 
observarán también. Así que, por el amor de Dios y la 
salud de nuestras almas y cuerpo, comportémonos de tal 
modo que seamos dignos de Él y encontraremos gracia 
a los ojos de este pueblo». Toda nuestra compañía me 
dio las gracias en una sola voz por mi bien intencionada 
amonestación, prometiendo comportarse sobria y 
cortésmente sin dar la más mínima ocasión de ofensa. Así 


que pasamos nuestros tres días tranquila y alegremente 
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en espera de lo que harían con nosotros cuando estos 
expiraran. Mientras tanto tuvimos la alegría de ver a 
nuestros enfermos mejorar tan rápidamente que parecía 


obra de encantamiento. 


Al día siguiente, después de pasados nuestros tres 
días de encierro, vino a vernos otro personaje que nunca 
habíamos visto. Traía un traje azul como el primero, salvo 
que el turbante era blanco con una pequeña cruz roja 
en el frente. Traía también una esclavina de riquísimo 
lienzo. Al acercarse a nosotros se inclinó ligeramente 
extendiendo los brazos, saludo que le devolvimos del 
modo más humilde y sumiso, como demostrando que 
de él podíamos recibir sentencia de vida o muerte. Y 
habiéndonos dado a entender que deseaba hablar solo 
con unos cuantos de nosotros, todos, salvo seis que 
nos quedamos, abandonaron el cuarto. «Soy —nos dijo 
entonces—, por oficio gobernador de esta Residencia 
de Extranjeros, y por vocación sacerdote cristiano y 
vengo a ofrecerles mis servicios como a extranjeros, 
pero principalmente como a cristianos. Debo decirles, 
ante todo, algo que me figuro escucharán con agrado: 
El Estado nos ha concedido licencia para quedarse en 
tierra por espacio de seis semanas; pero no se atribulen 
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si nuestra situación exige más tiempo, pues la ley en este 
punto no es precisa, y no tengo la menor duda de que yo 
mismo podré obtener para ustedes todo el tiempo que les 
sea necesario. Conviene que sepan que económicamente 
la situación de la Residencia de Extranjeros es ahora 
inmejorable, pues se han acumulado los ingresos de estos 
treinta y siete años, tanto es el tiempo que hace que ningún 
extranjero ha llegado a esta región. Por lo tanto, no pasen 
cuidado, el Estado sufragará los gastos todo el tiempo de 
su estancia, y por este motivo no tendrán que adelantar 
la marcha ni un solo día. Respecto a las mercancías que 
trajeron, se les recompensará bien y recibirán nuestra 
paga tanto en mercancías como en oro y plata, pues para 
ustedes es lo mismo. Y si tienen alguna otra petición que 
hacer, no la oculten, pues nuestra contestación no los ha 
de entristecer. Una sola advertencia debo hacerles y es 
que ninguno de ustedes puede alejarse de las murallas 
de la ciudad más de un karam (o sea el equivalente a 
legua y media) sin un permiso especial». Admirados 
de esta bondadosa y paternal costumbre, contestamos 
que no encontrábamos palabras para expresar nuestro 
agradecimiento y que ofrecimientos tan nobles y 
liberales no dejaban nada que desear, ya que nos parecía 


tener ante nosotros un cuadro de nuestra salvación en el 
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cielo, pues de las garras de la muerte, donde vemos tan 
poco, nos encontrábamos, habíamos sido trasladados a 
un lugar de consolaciones. Respecto a la orden dictada, 
la obedeceríamos con fidelidad, aunque era imposible 
que nuestros corazones sintieran el impulso de alejarnos 
de este feliz y santo territorio. Añadiendo que antes se 
nos había de pegar la lengua al paladar, que olvidar en 
nuestras plegarias ni a su venerable persona ni a toda esta 
nación, le rogamos también, con toda humildad, que nos 
considerara como sus fieles servidores, y que a sus pies 
poníamos nuestras personas y todo lo que poseíamos, 
pues jamás hombres en la tierra se habían sentido 
tan justamente obligados. Pero él nos dijo que era un 
sacerdote y solo la recompensa de un sacerdote deseaba, 
o sea nuestro fraternal amor y la salud de nuestras almas 
y cuerpo. Con esto nos dejó, no sin tiernas lágrimas en 
sus ojos, y a nosotros confusos con alegría y ternura, 
diciéndonos entre nosotros mismos que habíamos caído 
en la tierra de los ángeles, los cuales se nos aparecían 
diariamente colmándonos de mercedes, cosa que no 


habíamos ni imaginado y mucho menos esperado. 


Al día siguiente, a eso de las diez, vino otra vez a 
vernos nuestro gobernador, y cambiados los saludos 
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de costumbre, dijo familiarmente, pidiendo una silla y 
sentándose, que venía a visitarnos, y nosotros, que éramos 
solo diez (los restantes o pertenecían a clase muy humilde 
o habían salido), nos sentamos a su alrededor, y cuando 
todos estuvimos instalados, nos dijo en estos términos: 
«Nosotros, los de esta tierra de Bensalem —pues así la 
llamaban en su idioma—, debido a nuestro aislamiento y 
alas leyes secretas que tenemos para nuestros viajeros, así 
como la rara admisión de extranjeros, conocemos bien 
la mayor parte del mundo habitado y somos al mismo 
tiempo desconocidos. Por lo tanto, como el que menos 
conoce es el que debe preguntar, creo lo más razonable 
para pasar el tiempo, que en lugar de interrogarlos me 
hagan sus preguntas». Humildemente contestamos que 
le dábamos las gracias por este permiso, y que, por las 
pruebas que habíamos tenido, ya comprendíamos que no 
había en el mundo cosa terrenal que más mereciera ser 
conocida que el gobierno de este feliz país. Pero, sobre 
todo, dijimos, puesto que habíamos venido a encontrarnos 
desde tan distintos extremos del mundo, y seguramente 
nos veríamos también algún día en el reino de los cielos 
—pues todos éramos cristianos—, deseábamos saber, 
por ser esta tierra tan remota y separada por vastos y 
desconocidos mares de aquella donde nuestro Salvador 
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caminó, quién era el apóstol de esta nación, y cómo había 
sido convertida a la fe. 


«Que me hagan esta pregunta la primera de todas — 
nos dijo — mostrando en su cara gran contento, me llega 
al corazón, pues me demuestra que piensan ante todo en 


el reino de los cielos, y voy a satisfacerlos con gusto y 
brevedad. 


Han de saber que unos veinte años antes de la 
ascensión de nuestro Salvador, sucedió que los habitantes 
de Renfusa (una ciudad situada en la costa oriental de 
nuestra isla) vieron en el mar, a unas cuantas leguas de 
distancia, un gran pilar de luz, no puntiagudo, sino en 
forma de una columna o cilindro, que subía del mar 
hasta una gran altura hacia los cielos: y en lo alto se veía 
una gran cruz de luz, aún más brillante y resplandeciente 
que el cuerpo del pilar. Ante espectáculo tan extraño 
los habitantes de la ciudad acudieron precipitadamente 
a la playa para entregarse a su admiración, acabando 
por meterse en unas cuantas pequeñas embarcaciones 
para poder contemplar más de cerca este maravilloso 
espectáculo. Pero aconteció que las embarcaciones, 
llegadas a unas sesenta varas del pilar, se encontraron 
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imposibilitadas de avanzar, de tal suerte que, aunque 
podían moverse en otras direcciones no les era posible 
aproximarse, quedando todas inmóviles como en un 
teatro, contemplando esta luz, al parecer signo celestial. 
Y quiso la suerte que en una de las embarcaciones se 
encontrara un gran sabio de la Sociedad de la Casa de 
Salomón, la cual casa o colegio, mis buenos hermanos, 
es la maravilla de este reino, el cual después de haber 
contemplado un rato, atenta y devotamente, este pilar 
y cruz, cayó de rodillas y elevando las manos al cielo 


comenzó a rezar de esta manera: 


“Señor, Dios de cielos y tierra, que has preservado 
en Tu gracia aquellos de nuestra orden, para darles a 
conocer las obras de la creación y sus grandes misterios, 
enseñándoles a discernir (en lo tocante a las generaciones 
de los hombres) entre los milagros divinos, obras de 
Natura, obras de arte e imposturas y engaños de todas 
suertes: yo aquí, ante este pueblo, reconozco y atestiguo 
que lo que tenemos ahora ante nuestros ojos es obra Tuya 
y un verdadero milagro. Y por cuanto aprendemos en los 
libros que Tú nunca haces milagros si no es con un fin 
divino y excelente (puesto que las leyes de la naturaleza 
son Tus propias leyes y no las excedes sino por una 
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gran causa), te rogamos humildemente que nos hagas el 
favor de esclarecernos el significado de este gran signo 
que, sin duda por alguna secreta promesa nos envías, 
mostrándonos su significado y empleo”, 


Y no bien hubo terminado esta oración cuando sintió 
movible y suelto el barco en que se encontraba, mientras 
que todos los demás permanecían inmóviles y tomando 
esto por una indicación de permiso para acercarse, 
impulsó suavemente la embarcación y remando en 
silencio se dirigió al pilar; pero he aquí que cuando estaba 
ya cerca, pilar y cruz de luz se dispersaron lanzándose 
al espacio, formando como un firmamento de infinitas 
estrellas que a poco se desvaneció sin dejar más rastro que 
una peregrina arca o cofre, de cedro, que aunque flotaba 
y en medio del agua, parecía completamente seca, y en el 
extremo delantero del arca, frente a él, brotó una ramita 
verde de palma, y cuando el sabio, con toda reverencia, 
tomó el arca para meterla en el barco, abrió la tapa por sí 
sola y dentro se encontraban un libro y una carta, escritos 
ambos en fino pergamino y envueltos en paños de lienzo. 
El libro contenía todos los libros canónicos del Viejo y el 
Nuevo Testamento, pero conforme a los nuestros (pues 


conocemos bien los que a su vez encierran nuestras 
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iglesias), y también el Apocalipsis; y algunos otros libros 
del Nuevo Testamento, que todavía por aquel tiempo no 
se habían escrito, pero que se encontraban, sin embargo, 


en el libro. Y en cuanto a la carta, decía en estos términos: 


“Yo, Bartolomé, servidor del Altísimo y apóstol de 
Jesucristo, he recibido el aviso de un ángel que se me 
apareció en una visión de gloria, que confiara esta arca a 
las olas del mar. Por lo tanto, debo aclarar y afirmar ante 
este pueblo, donde Dios ordena que esta arca llegue a 
tierra, que en el mismo día será con ellos salvación y paz 


con la bendición del Padre y de nuestro Señor Jesucristo”. 


En ambas escrituras, así en el libro como en la carta, 
se encerraba un gran milagro, semejante a aquel de los 
apóstoles, del original don de lenguas. Porque, aunque en 
este país había por aquel tiempo, además de los nativos, 
hebreos, persas e indios, todos leyeron en el libro y la 
carta como si estuvieran escritos en su propio idioma. Y 
así fue como esta tierra (como lo fue el viejo mundo del 
agua) fue salvada del pecado de infidelidad por un arca 
y por mediación del apostólico y milagroso evangelista 


san Bartolomé». 
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Y aquí nuestro sacerdote hizo una pausa, y apareció 
un mensajero que venía a buscarlo y que lo alejó de 
nuestro lado. De modo que esto fue lo que pasó en esta 


conferencia. 


Al día siguiente, apenas habíamos terminado de 
cenar, vino a vernos el mismo gobernador, que se 
disculpó diciéndonos: «Que el día anterior nos había 
dejado un poco bruscamente, pero que ahora repararía 
su falta, quedándose un largo rato con nosotros, si su 
compañía y conversación era de nuestro agrado». Le 
contestamos que nos era tan placentera y agradable que 
oyéndole hablar olvidábamos peligros pasados y temores 
futuros, y que pensábamos que una hora pasada en su 
compañía valía años de nuestra vida pasada. Nos hizo 
un ligero saludo y luego que todos estuvimos sentados 
otra vez, dijo: «Bueno, pueden preguntar». Y uno de 
los nuestros, después de una pausa, empezó diciendo: 
«Que había un asunto que estábamos tan deseosos 
de conocer como temerosos de preguntar, no fuera a 
ser nuestro atrevimiento excesivo; pero que animados 
por la gran humanidad que nos mostraba (que hacía 
sentirnos, más bien que extranjeros, sus devotos y fieles 


servidores) teníamos el atrevimiento de exponérselo, 
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rogándole humildemente nos perdonara si acaso éramos 
inoportunos. Nosotros —continuú— nos habíamos 
dado cuenta por su relato anterior, de que esta dichosa 
isla donde ahora nos encontrábamos era conocida de 
muy pocos y sin embargo, aquí, como nos lo demostraba 
la diversidad de lenguajes europeos y el conocimiento de 
nuestras costumbres y gobiernos, se conocían la mayor 
parte de las naciones del mundo cuando nosotros en 
Europa (a pesar de todos los remotos descubrimientos 
y navegaciones de esta edad) nunca tuvimos la menor 
sospecha o vislumbre de la existencia de esta isla. Y esto 
nos parecía maravillosamente extraño porque todas las 
naciones suelen tener conocimiento unas de otras, sea 
por viajes al extranjero o bien por los extranjeros que 
vienen a ellas, y aunque el viajero en un país extranjero 
conoce generalmente más con sus ojos que aquel que 
queda en su país por los relatos de estos viajeros; sin 
embargo, los dos medios son suficientes para establecer, 
en cierto grado, un mutuo conocimiento entre ambos 
continentes. Pero por lo que se refiere a esta isla nunca 
habíamos oído que se hubiera visto alguna de sus naves 
arribar a las costas de Europa, ni a las Indias Occidentales 
u Orientales. Tampoco ha habido noticias de naves de 
otras partes del mundo que hubieran regresado de ella. 
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Su situación (como tu decías) en el recóndito cónclave 
de mar tan vasto, puede ser la causa. Pero entonces, el 
que se conozcan aquí los lenguajes, libros y asuntos de 
aquellos que se encuentran a semejante distancia, algo 
que no podemos comprender, pues a nuestro juicio el 
permanecer ocultos e invisibles para unos y sin embargo 
poderveraotrostransparentemente, nosparececondición 
y propiedad de seres y poderes divinos». A este discurso 
el gobernador sonrió burlonamente y dijo que habíamos 
hecho bien pedir perdón por tal pregunta, porque parecía 
como si pensáramos que habíamos ido a parar al país de 
los magos, los cuales enviaban espíritus del aire a todas 
partes para que les trajeran noticias e informes. A esto 
contestamos todos con la mayor humildad, pero no sin 
dar a entender que comprendíamos que nos decía esto en 
broma, que éramos lo bastante inteligentes para pensar 
que algo sobrenatural ocurría en esta isla, pero más 
bien angelical que de magia, y que la verdadera razón 
que nos había hecho temer y dudar antes de hacer esta 
pregunta, no era semejante fantasía, sino recordar que 
en su anterior discurso nos había dado a entender que en 
este país existían, respecto a los extranjeros, ciertas leyes 
secretas. «Así es —nos dijo—, y esta es la razón por la 
cual en lo que voy a decirles, habré de callarme algunas 
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particularidades que no me está permitido revelar, pero 
les diré lo bastante para dejarlos satisfechos. 


Tienen que saber (aunque tal vez parezca increíble) 
que hace unos tres mil años, o quizá más, la navegación 
en el mundo (en especial en lo que se refiere a remotos 
viajes) era mucho mayor que la de hoy día. No piensen 
que ignoro que ha aumentado entre nosotros en estos 
sesenta últimos años; pues lo sé muy bien, y sin embargo 
les digo que era más grande entonces que ahora; fuera 
porque el ejemplo del arca, que salvó al resto de los 
hombres del diluvio universal, les diera confianza para 
aventurarse sobre las aguas, o por alguna otra razón, 
así es la verdad. Los fenicios y principalmente los tirios 
poseían grandes flotas, como así los cartagineses, que 
tenían su colonia todavía más al Oeste. En Oriente la 
marina de Egipto y de Palestina eran grandes por igual. 
Como también China y la gran Atlántida (que llaman 
América), y que ahora no tiene más que champanes y 
canoas, poseían entonces abundancia de grandes naves. 
Esta isla (según testimonios fidedignos de aquellos 
tiempos) tenía entonces quince centenares de fuertes 


bajeles, de gran capacidad. Sé que de todo esto ustedes 
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apenas si guardan memoria, si es que guardan alguna, 


pero aquí tenemos extensos conocimientos del pasado. 


En aquel entonces, pues, este país era conocido y 
frecuentado por naves y galeras de todas las naciones 
antes nombradas, y (como suele suceder) muchas veces 
venían en ellas, a más de los marineros, hombres de 
otros países, como persas, caldeos, árabes, de modo 
que casi todas las naciones de poder y fama se reunían 
aquí, conservando aún hoy día algunos descendientes 
y pequeñas tribus. Respecto a nuestras naves, hacían 
diversos viajes, así al Estrecho que llaman Columnas 
de Hércules como a otros lugares del Atlántico y el 
Mediterráneo, y también a Paguin (o sea Caledonia) y 
Quinzy en los mares Orientales, llegando a veces hasta 
alcanzar las costas de la Tartaria Oriental. 


Al mismo tiempo, durante toda una larga época 
los habitantes de la gran Atlántida gozaron de gran 
prosperidad. Porque aunque la narración y descripción 
hecha por uno de sus grandes hombres de que los 
descendientes de Neptuno se habían instalado allí, y 
del magnífico templo, palacio, ciudad y colina, y de 
las múltiples corrientes de hermosos ríos navegables 
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que rodeaban dicha ciudad y templo como otras tantas 
cadenas, y de aquellas diversas graderías por donde 
ascendían los hombres hasta la cima como por una 
escala Celeste, es más que nada una fábula poética, hay 
sin embargo en ella mucho de verdad, pues el dicho país 
de la Atlántida, así como el del Perú, llamado entonces 
Coya, y el de México, nombrado Tyrambel, eran reinos 
orgullosos y poderosos en armas, navíos y toda clase 
de riquezas; tan potentes eran que ambos hicieron a 
un tiempo, o al menos en el espacio de diez años, dos 
grandes expediciones: los de Tyrambel a través del 
Atlántico hasta el mar Mediterráneo, y los de Coya por 
el Mar del Sur hasta nuestra isla. Y por lo que se refiere a 
la primera de estas expediciones que llegó hasta Europa, 
nuestro mismo autor debió sin duda de poseer algún 
relato de los sacerdotes egipcios a quienes cita, ya que es 
evidente que tal cosa sucedió. Ahora no puedo deciros si 
fueron los antiguos atenienses los que tuvieron la gloria 
de la repulsa y resistencia de estas fuerzas, y lo único 
cierto es que ni hombres ni naves regresaron de este país. 
Ni tampoco los de Coya hubieran tenido mejor fortuna 
en su expedición a no haber tropezado con enemigo de 
tan gran clemencia. Pues el rey de esta isla, por nombre 
Altabín, sabio y gran guerrero, consciente de su poder 
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así como del de sus enemigos, resolvió el conflicto 
atajando las fuerzas terrestres con sus naves y rodeando 
así su marina como su campamento, por mar y tierra con 
fuerzas mucho mayores que las suyas, obligándolos de 
este modo a rendirse sin llegar al ataque, y después de 
tenerlos a su merced, dándose por satisfecho con que le 
juraran que nunca empuñarían las armas contra él, los 
dejó partir atodos sanos y salvos. Pero no mucho después 
de estas ambiciosas empresas, sobrevino la venganza 
divina, pues en el término de un centenar de años la 
gran Atlántida quedó totalmente perdida y destruida, y 
no por un gran terremoto, como su gran hombre dice, 
pues toda esta ruta no es propensa a terremotos, sino 
por un extraordinario diluvio o inundación, puesto que 
estos países tenían por aquel entonces los más grandes 
ríos y montañas del mundo. Aunque lo cierto es que 
la inundación en sí no fue muy profunda, pues en la 
mayoría de los lugares no pasó de cuarenta pies, y aunque 
en general destruyó hombres y bestias, unos cuantos 
salvajes, habitantes de los montes, lograron escapar. Los 
pájaros se salvaron volando a las copas de árboles altos 
y a las montañas. En cuanto a los hombres, si bien en 
muchos lugares tenían edificios que no llegó a cubrir el 
agua, como esta inundación, aunque superficial, duró 
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largo tiempo, los del valle que no se ahogaron perecieron 
por falta de comida y otras cosas necesarias. Así que no 
hay que maravillarse de la escasa población de América, 
ni de la rudeza e ignorancia del pueblo, pues hay que 
considerar a los habitantes de América como un pueblo 
joven, por lo menos mil años más joven que el resto del 
mundo, ya que tanto ha sido el tiempo transcurrido entre 
el diluvio universal y esta su inundación. Pues el resto de 
la semilla humana que quedó en las montañas, pobló el 
país otra vez lentamente, y como eran gentes simples y 
salvajes (no como Noé y sus hijos que pertenecían a la 
familia más principal de la tierra), no pudieron dejar a la 
posteridad escrituras, obras de arte, ni ningún indicio de 
civilización. Además, como por razón del frío extremo 
de aquellas regiones se habían acostumbrado en sus 
montañosas viviendas a vestirse con pieles de tigres, osos 
y grandes cabras peludas que tenían por aquellas partes, 
cuando después bajaron al valle y se encontraron con el 
calor intolerable que allí hacía, ignorando los medios para 
proporcionarse vestiduras ligeras, se vieron obligados 
a implantar la costumbre, que todavía continúa hoy, de 
ir desnudos. Lo único que les fascinaba y enorgullecía 
eran las plumas de las aves, y aun esto les venía también 
de sus antecesores montañeses a los que siempre atrajo 
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el vuelo infinito de los pájaros que se remontaban a las 
tierras altas, mientras abajo se deslizaban las aguas. Así 
que aquí tenemos cómo, a causa de este gran accidente 
del tiempo, perdimos nuestro tráfico con las Américas, 
con las cuales por estar relativamente más cercanas 
manteníamos la mayor parte de nuestro comercio. Y en lo 
que se refiere a las otras partes del mundo, no cabe duda 
de que en las épocas que siguieron (fuera a causa de las 
muchas guerras o por la natural revolución del tiempo), 
la navegación decayó notablemente en todas partes, y en 
especial los grandes viajes (debido en parte al empleo de 
galeras y bajeles de tal estilo que apenas podían dominar 
el mar) quedaron del todo abandonados y suprimidos. 
Por lo tanto, el intercambio que podía provenir de otras 
naciones que navegaran hasta nuestras costas, ya ves 
cómo, salvo algún raro accidente como el nuestro, cesó 
hace largo tiempo. Ahora, respecto a la suspensión de 
esta otra clase de intercambios, mediante la navegación 
nuestra a otras naciones, tengo que concederles que es 
muy otra la causa. Pues no puedo menos de decir, sin 
faltar a la verdad, que nuestra marina es hoy día en 
número, potencia, marinos, pilotos y todo aquello que 
pertenece a la navegación, más grande que nunca, y para 
que comprendan por qué, a pesar de esto, nos quedamos 
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en casa, voy a hacerles un relato que en sí mismo se 
los explicará sirviendo a la vez para satisfacer nuestra 


principal pregunta. 


Hará unos mil novecientos años reinaba en esta isla un 
rey, cuya memoria entre la de todos nosotros adoramos, 
no supersticiosamente, sino como a un instrumento 
divino, aunque hombre mortal. Era su nombre Saloma, 
y está considerado como legislador de nuestra nación. 
Este rey, que tenía un corazón de incomparable bondad, 
se entregó en cuerpo y alma a la tarea de hacer feliz a 
su pueblo y reino. Así que, comprendiendo lo muy 
abundante de recursos que tiene el país para mantenerse 
por sí solo sin recibir ayuda del extranjero, pues tiene 
un circuito de cinco mil leguas de rara fertilidad en 
su mayor parte, y calculando también que se podía 
encontrar la suficiente aplicación para la marina del 
país empleándola así en la pesca como en el transporte 
de puerto a puerto, y también navegando hasta algunas 
islas cercanas que están bajo la corona y leyes de este 
reino; considerando el feliz y floreciente estado en que 
entonces se encontraba esta isla, tanto que si en verdad 
podía sufrir mil cambios que lo empeoraran era difícil 


inventar uno capaz de mejorarlo, pensó que a nada más 
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útil podía dedicar sus nobles y heroicas intenciones que 
a perpetuar (hasta donde la previsión humana puede 
llegar) la felicidad que reinaba en su tiempo. Para lo 
cual, entre otras fundamentales leyes de este reino, 
dictó los vetos y prohibiciones que tenemos respecto a 
los extranjeros que en aquel entonces (si bien esto era 
después de la catástrofe de América) eran muy frecuentes, 
evitando así innovaciones y mezclas de costumbres. Y 
aunque es verdad que entre las antiguas leyes del reino 
de China existe una semejante contra la admisión de 
extranjeros sin licencia, que todavía continúa en uso, 
por sus condiciones es una ley mezquina de muy distinta 
índole que la que dictó nuestro gobernador, sobre todo 
porque en esta se dan órdenes y se dictan disposiciones 
para el socorro de extranjeros en desgracia, conservando 
así un sentido de humanidad, como lo pueden haber 
comprobado». 


Al escuchar lo cual (como era natural) todos nos 
levantamos y saludamos. 


«Además, nuestro rey —continuó—, deseando 
todavía juntar humanidad y prudencia, y considerando 


un acto injusto retener extranjeros contra su deseo, e 
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imprudente dejar que a su regreso divulgaran los secretos 
de este Estado, tomó la siguiente decisión: ordenó que 
los extranjeros a quienes se les permitiera desembarcar 
pudiesen partir si lo deseaban, cuando quisieran; pero 
aquellos otros que por el contrario decidieran quedarse, 
tendrían muy buenos ofrecimientos y el Estado les 
proporcionaría medios de vida, con lo cual fue tan 
grande su acierto, que ahora, después de tantas épocas 
transcurridas desde la prohibición, salvo trece personas 
que en distintas ocasiones resolvieron volver a sus 
patrias en nuestras naves, no recordamos que regresara 
ni un solo barco. Lo que estos pocos que partieron 
puedan haber contado en el extranjero, lo ignoro, pero 
seguramente, fuere lo que fuese lo dicho por ellos, se 
los habrá tomado por visionarios. Ahora, respecto a los 
viajes de aquí a otras partes fuera del país, nuestro gran 
legislador creyó prudente limitarlos. Y esto es lo que no 
ocurre en China, pues los chinos navegan donde quieren 
o pueden, lo que demuestra que su ley de prohibición 
es una ley pusilánime y cobarde, mientras que esta 
limitación nuestra es una excepción admirable, pues 
conserva las ventajas que proporciona la comunicación 
con los extranjeros y al mismo tiempo evita el daño, 


y ahora les aclararé esto. Pero antes tengo que hacer 
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una pequeña digresión que más tarde encontrarán 
oportuna: han de saber, mis buenos amigos, que, entre 
los excelentes actos de este rey, uno sobre todo gana la 
palma. Fue este la creación e institución de una orden o 
sociedad, que llamamos la Casa de Salomón; a nuestro 
juicio la más noble de las funciones que han existido en 
la tierra y el faro de este reino. Está dedicada al estudio 
de las obras y criaturas de Dios. Hay quienes piensan que 
el nombre del fundador está un tanto corrompido, como 
si la intención hubiera sido llamarla Casa de Salomona; 
pero en los registros está escrito tal y como se pronuncia, 
y yo tengo para mí que fue así nombrada por el rey de 
los hebreos, tan famoso entre nosotros y no desconocido 
para nosotros, puesto que poseemos parte de sus obras 
que ustedes han perdido, sobre todo aquella historia 
natural donde describe todas las plantas, desde el cedro 
del Líbano hasta el musgo que crece en las tapias y todas 
las cosas que tienen vida y movimiento. Y esto me hace 
pensar que nuestro rey, sintiéndose semejante en muchas 
cosas a este otro gran rey de los hebreos que vivió muchos 
años antes que él, quiso honrarle dando su nombre a la 
fundación. Y el hecho de haber encontrado en registros 
antiguos que se nombra a esa orden o sociedad Casa de 
Salomón y también algunas veces Colegio de las Obras de 
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Seis Días, me afirma aún más en mi creencia. Por lo tanto, 
estoy convencido de que nuestro rey había aprendido 
de los hebreos que Dios creó el mundo y todo lo que él 
contiene en el espacio de seis días, y por esto instituyó 
esta Casa para el estudio de la verdadera naturaleza de 
todas las cosas, y para que Dios recibiera mayor gloria en 
sus obras y los hombres más fruto en el empleo de ellas. 
Pero volvamos a nuestro propósito presente. Cuando el 
rey hubo prohibido a todo su pueblo la navegación hacia 
aquellos lugares que no estaban bajo su corona, dictó sin 
embargo esta disposición: que cada doce años se habían 
de enviar fuera de este reino dos naves designadas para 
varios viajes, y que en cada una partiría una comisión de 
tres individuos de la hermandad de la Casa de Salomón, 
cuya misión consistiría únicamente en traernos informes 
del Estado y asuntos de los países que se les señalaba, 
sobre todo de las ciencias, artes, fabricaciones, inventos 
y descubrimientos de todo el mundo. Teniendo también 
el encargo de traernos libros, instrumentos y modelos de 
todas clases. Los barcos, después de dejar en tierra a los 
hermanos, debían regresar y aquellos permanecer en el 
extranjero hasta que llegara una nueva misión. Por otra 
parte, las naves al partir no llevaban otro cargamento que 
abundantes provisiones de comestibles y gran cantidad 
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de riquezas, que habían de quedar con los hermanos, 
destinadas a la compra de todas estas cosas y también 
para recompensar a aquellas personas que a su juicio lo 
merecieran. Ahora bien, revelaros cómo se las arreglan 
nuestros vulgares marineros para no ser descubiertos al 
desembarcar, y cómo se ocultan bajo banderas de otras 
naciones, y los sitios designados para estos viajes, donde 
se reúnen las otras misiones y los probables resultados de 
la experiencia, no me es posible hacerlo por grande que 
sea nuestro deseo. Pero con esto verán que el comercio 
que mantenemos no es por el oro, la plata, las joyas, 
especias, ni por ninguna otra comodidad material, 
sino solo por adquirir la primera creación de Dios, que 
fue la luz; para tener conocimiento, como les digo, del 
desarrollo de todas las partes del mundo». Y al decir 
esto se quedó en silencio y todos nosotros lo mismo, 
pues claro que estábamos atónitos de oír tan extrañas 
cosas con tal naturalidad dichas. Y él, dándose cuenta 
de que deseábamos decir algo, pero que no sabíamos 
cómo empezar, con gran cortesía nos sacó del apuro 
preguntándonos condescendientemente sobre nuestros 
viajes y aventuras, terminando por aconsejarnos que 
pensáramos bien cuánto tiempo de estancia deseábamos 
pedir al Estado, sin temor a parecer ambiciosos, pues él 
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nos podía procurar tanto como deseáramos, y nosotros, 
conmovidos por sus palabras, nos levantamos dispuestos 
a besar el borde de su túnica, pero él no lo consintió, y 
con esto, despidiéndose de nosotros, se marchó. 


Cuando nuestra gente se enteró de que el Estado 
acostumbraba a ofrecer medios de vida a los extranjeros 
que deseaban quedarse, nos costó no poco trabajo 
conseguir que alguno de los nuestros vigilara el barco, e 
impedir que fueran enseguida al gobernador a rogárselos 
ansiosamente; pero al fin, con grandes dificultades, 
conseguimos contenerlos, hasta ponernos de acuerdo 
sobre qué decisión tomar. 


Entonces, viendo ya que no había peligro para nosotros 
y reconsiderándonos como hombres libres, empezamos 
a vivir con la mayor alegría posible, paseando y viendo 
sin nuestro guía todo aquello que había que ver en la 
ciudad y lugares cercanos; entablando conocimiento 
con las gentes de la región y no la de inferior calidad, en 
cuyo trato encontramos tal humanidad, tal franqueza y 
tanta benevolencia para acoger a los extranjeros, como 
si dijéramos, en su seno, que casi olvidábamos todo lo 
que nos era querido en nuestras patrias. De continuo 
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encontrábamos muchas cosas bien merecedoras de 
observar y relatar, pues desde luego, si hay en el mundo 
un espejo digno de cautivar los ojos de los mortales, es 


este país. 


Un día, dos de los nuestros fueron invitados a lo que 
ellos llaman la fiesta de familia, costumbre en extremo 
sencilla, piadosa y digna de admiración, que denota 
una nación compuesta de todas las bondades. He aquí 
cómo se celebra: la fiesta la paga el Estado y se ofrece en 
honor de todo hombre que llega a reunir vivos treinta 
descendientes de su cuerpo, todos mayores de tres años. 
El padre de familia, que ellos llaman el Tirsán, dos días 
antes de la fiesta solicita para que lo acompañen a tres 
de sus amigos preferidos, y el gobernador de la ciudad 
o lugar donde aquella se celebra acude también para 
atenderlo y han de servirle todas las personas de la familia, 
así hombres como mujeres. Estos dos días los pasa el 
Tirsán en consulta, tratando de averiguar el estado de la 
familia. Si alguno de ellos es desgraciado o se encuentra 
arruinado se toman las medidas necesarias para aliviarlo 
o proporcionarle medios propios de vida. Si otro está 
entregado al vicio o anda en malos pasos, se le reprende y 


se le censura. También se dan consejos a los matrimonios 
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que se han de celebrar y la dirección que estos deben dar 
a su vida, con otras diversas órdenes y amonestaciones. 
El gobernador, para poner en ejecución con su autoridad 
pública los decretos y órdenes del Tirsán, e impedir que 
sean desobedecidas, presta su concurso hasta el fin, 
aunque esto rara vez es necesario, tal es la veneración 
y respeto con que se acatan las órdenes de Natura. El 
Tirsán tiene también que escoger entre sus hijos al que 
ha de vivir en su casa con él y al cual se llamará de allí 
en adelante el hijo de la Vid. El porqué de este apodo 
se verá más tarde. El día de la fiesta el padre o Tirsán 
entra, después del servicio divino, en el gran salón donde 
la solemnidad ha de celebrarse. El salón tiene al fondo un 
medio tablado; contra la pared, en el centro del tablado, 
se coloca una silla para el Tirsán, con una mesa delante 
y una alfombra. Sobre la silla hay un dosel de yedra 
redondo u ovalado. Esta yedra es algo más blanca que la 
nuestra, semejante a la hoja de un espliego de plata, pero 
más brillante, porque todo el invierno está verde. El dosel 
está curiosamente labrado con plata y sedas de diversos 
colores, incrustadas o entretejidas en la yedra, y suele ser 
obra de alguna de las hijas de la familia; la parte alta está 
cubierta con una fina malla de seda y plata, pero lo que 


llamaríamos lo esencial es de yedra natural, y los amigos 
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de la familia cuando se descuelga piden siempre una 
hoja o ramita como recuerdo. El Tirsán hace su entrada 
seguido de todos sus descendientes, los varones delante 
y las hembras tras él. Si vive la madre de cuyo cuerpo 
desciende todo el linaje, al lado derecho, encima de la 
silla, se coloca en un travesaño una plataforma, con una 
puerta privada y una ventana de cristal tallado ribeteada 
con oro y azul, donde ella se acomoda, pero quedando 
invisible. Cuando el Tirsán entra se sienta en la silla y 
los descendientes se instalan contra la pared que da la 
vuelta al tablado, quedando en pie a su espalda por orden 
de edades, pero sin diferencia de sexos. Una vez sentado 
el Tirsán, el cuarto lleno de gente, pero guardando buen 
orden y compostura, entra por la puerta baja al extremo 
del salón un Taratán (que es una especie de heraldo), a 
cada uno de cuyos lados van dos pajecitos; uno lleva en 
la mano un rollo de aquel mismo pergamino especial 
amarillo y brillante, el otro un racimo de uvas de oro con 
un largo tallo. El heraldo y los niños van ataviados con 
mantos de satén verde mar; pero el manto del heraldo 
está sembrado de oro y tiene cola. El heraldo, después 
de hacer tres cortesías o más bien inclinaciones, se 
adelanta hasta el tablado y allí toma el rollo de manos 
del paje. Este rollo es un estatuto del rey que contiene 
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concesiones de rentas y varios privilegios, dispensas y 
honores, otorgados al padre de familia, y siempre está 
redactado en un estilo directo: «A fulano de tal, nuestro 
bien amado amigo y acreedor», lo cual es un título 
empleado solo en estos casos, pues dicen que el rey no es 
deudor a un hombre, sino tan solo por la propagación de 
sus súbditos. El sello que ostenta la cédula del rey tiene 
su imagen estampada o modelada en oro, y aunque tales 
títulos son desde luego expedidos y válidos, se varían sin 
embargo a discreción, según el número y dignidad de 
la familia. El heraldo lee en alta voz esta encartación y 
mientras dura la lectura el padre o Tirsán se pone en pie, 
apoyado en dos de sus hijos preferidos. Después, sube el 
heraldo al tablado y entrega el rollo al Tirsán, y todos los 
presentes lanzan en su idioma una exclamación, que dice 
algo así como: «Feliz el pueblo de Bensalem». En seguida 
el heraldo toma de las manos del otro paje el racimo 
de uvas, el cual es de oro, tanto el tallo como las uvas; 
pero las uvas están primorosamente esmaltadas; si en la 
familia abundan los varones, las uvas están esmaltadas 
de rojo con un sol pequeño en medio; si las mujeres, 
entonces están esmaltadas de un gris amarillento, con 
una media luna de plata. Las uvas son tantas como los 
descendientes de la familia. El heraldo entrega también al 
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Tirsán el racimo de uvas y este enseguida se lo da al hijo 
escogido de antemano para quedarse con él en la casa, el 
cual lo usará de allí en adelante ante su padre como una 
insignia de honor, y por esto es por lo que se le llama 
el hijo de la Vid. Después de terminada esta ceremonia, 
el padre o Tirsán se retira y al cabo de un rato vuelve 
otra vez para asistir a la cena. Se sienta como antes, solo, 
bajo el dosel, pues ninguno de sus descendientes, sea 
cual sea su posición o dignidad, puede sentarse con él, 
a menos de pertenecer a la Casa de Salomón. Le sirven 
a la mesa sus propios hijos varones, arrodillándose ante 
él, mientras que las mujeres se quedan en pie alrededor, 
apoyadas en la pared. El espacio debajo del tablado 
tiene mesas a los lados para los invitados, a los cuales 
se les sirve con gran comedimiento y orden. Al final de 
la cena (que nunca dura más de hora y media aun en 
las mayores fiestas) se canta un himno que varía según 
la fantasía de quien lo compone (pues tienen excelentes 
poetas), pero el asunto consiste siempre en alabanzas a 
Adán, Noé y Abraham; de los cuales los dos primeros 
poblaron el mundo y el último fue el padre de los fieles. 
El himno concluye siempre con una acción de gracias 
por la natividad de nuestro Salvador, cuyo nacimiento 
es el único bendito entre todos los nacimientos. Una vez 
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terminada la cena, el Tirsán se vuelve a marchar para 
decir a solas sus plegarias y después aparece por tercera 
vez a dar su bendición. Los descendientes se quedan 
todos en pie a su alrededor como al principio, y él los 
va llamando uno a uno por sus nombres y a capricho, 
aunque rara vez altera el orden de edades. Aquel a quien 
llama (la mesa ya quitada) se arrodilla delante de la 
silla y el padre pone la mano sobre la cabeza de él, o de 
ella, dándole su bendición con estas palabras: «Hijo de 
Bensalem (o hija de Bensalem), tu padre, el hombre por 
quien respiras y vives, te dice: La bendición del Padre 
Eterno, de Jesucristo y el Espíritu Santo sea contigo y haga 
los días de tu peregrinación felices y numerosos», esto lo 
va repitiendo a cada uno de ellos y después, si entre sus 
hijos se encuentra alguno de eminente mérito, para que 
los demás no se sientan humillados, lo llama otra vez, y 
apoyando los brazos sobre sus hombros, mientras ellos 


permanecen en pie, les dice: 


«Hijos, es un bien que hayan nacido, alabemos a Dios 
y perseveremos hasta el fin», y al mismo tiempo entrega a 
cada uno una joya en forma de espiga de trigo, que usarán 
de allí en adelante al frente del turbante o sombrero. 
Hecho esto todos se entregan por el resto del día a la 
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música, bailes y otros placeres según sus costumbres. Y 
he aquí el relato completo de la fiesta. 


Transcurridos ya unos seis o siete días, entablé gran 
amistad con un comerciante de la ciudad, de nombre 
Joabín. Era este un judío circunciso, pues todavía 
permanecían entre ellos algunas ramas judaicas a 
quienes dejaban practicar su religión, lo cual era justo y 
acertado, ya que son estos de indole muy diferente a los 
judíos de otras partes, pues mientras que aquellos odian 
el nombre de Cristo y sienten un rencor innato contra 
los pueblos entre quienes viven, estos por el contrario 
ofrecen a nuestro Salvador muchos altos tributos y aman 
tiernamente la nación de Bensalem. Seguramente, este 
hombre de quien hablo nunca reconocería que Cristo 
nació de la Virgen, ni que fue más que un hombre, y 
predicaría cómo Dios le hizo señor de los serafines que 
guardan su trono, y le llamaría la Vía Láctea y el Eliah 
del Mesías y otros muchos altos nombres, a su juicio 
inferiores al de su Divina Majestad; sin embargo, su 
lenguaje era diferente del de los otros judíos, y en lo 
referente al país de Bensalem, el hombre no acababa de 


ensalzarlo, teniendo la creencia, tradicional allí entre los 
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judíos, de que este pueblo provenía de las generaciones 
de Abraham, por parte de otro hijo a quien ellos llaman 
Nachoran, y que fue Moisés el que ordenó, por una 
secreta cábala, las leyes que rigen ahora en Bensalem 
y que cuando viniera el Mesías a sentarse en el trono 
de Jerusalén, el rey de Bensalem se sentaría a sus pies 
mientras que otros reyes habrían de mantenerse a gran 
distancia. Dejando a un lado estos sueños judíos, mi 
amigo era un sabio muy ilustrado y en extremo cortés, 
excelentemente considerado en las leyes y costumbres 
de esta nación. Un día le dije, entre otras cosas, la gran 
impresión que me había causado la relación que uno de 
nuestros compañeros nos había hecho de esta costumbre 
de celebrar la fiesta de la familia, pues nunca había oído 
de ninguna otra solemnidad donde Natura presidiera de 
modo tan absoluto, y que, a propósito de la propagación 
de familias procedentes de la cópula nupcial, me gustaría 
saber cuáles eran las leyes y costumbres referentes al 
matrimonio y si eran fieles a una sola mujer. «Razón 
tenemos —me contestó— para encomiar esta excelente 
institución de la fiesta de la familia, y desde luego hemos 
visto por experiencia que las familias que participan 
de las bendiciones de esta fiesta, siempre después se 


multiplican y prosperan de una manera extraordinaria. 
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Pero escúchame ahora y te diré lo que sé. Has de tener 
en cuenta, ante todo, que no hay bajo los cielos nación 
tan casta ni tan exenta de toda corrupción o impureza 
que esta de Bensalem. Es la Virgen del mundo. Recuerdo 
haber leído en uno de sus libros europeos de un ermitaño 
que deseaba ver el espíritu de la fornicación, y entonces 
se le apareció un inmundo etíope, feo y pequeñajo; pero 
si hubiera deseado ver el casto espíritu de Bensalem, 
se le hubiera aparecido en la forma de un inmaculado 
y bello querubín. Porque nada hay entre los mortales 
más hermoso y admirable que las mentes castas de 
este pueblo. Pues has de saber, además, que aquí no 
existen burdeles, ni casas de disipación, ni cortesanas, ni 
ninguna de esta clase de cosas, y se considera con horror 
sus costumbres europeas que permiten tales licencias. 
Dicen que han quitado al matrimonio su ministerio, 
pues el matrimonio ha sido ordenado como un remedio 
para la concupiscencia ilegal, siendo la concupiscencia 
natural un acicate para el matrimonio. Pero cuando 
los hombres tienen a mano un remedio cómodo y más 
agradable para satisfacer sus deseos de corrupción, el 
matrimonio queda casi abolido. Y esta es la razón por 
la que hay entre ustedes tantos hombres solteros que 
prefieren llevar una vida libertina e impura a soportar 
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el yugo del matrimonio. Y muchos de los que se casan lo 
hacen tarde, pasados ya la juventud y el vigor de los años. 
Y cuando se casan, ¿qué es el matrimonio para ellos sino 
un negocio en el cual buscan conveniencia, alianza, dote 
o reputación, sin apenas deseo —casi indiferencia— de 
sucesión, en lugar de la unión legal de hombre y mujer 
que fue primero instituida? No es posible que aquellos 
que han derrochado tan bajamente lo mejor de su energía 
puedan por lo general tener hijos (que han de ser de su 
misma materia) como los hombres castos. Ni tampoco 
el matrimonio sirve de correctivo como debiera si estas 
cosas fueran toleradas solo por necesidad, sino que con 
gran afrenta de este santo sacramento continúan todavía. 
Pues el frecuentamiento de estos lugares de disipación o el 
trato con cortesanas no es más castigado en los hombres 
casados que en los solteros. Y la depravada costumbre 
de cambiar, y el deleite de abrazos meretricios (donde el 
pecado se convierte en arte) hacen del matrimonio una 
cosa triste, como una especie de imposición o impuesto. 
Aquí se sabe que nosotros defendemos estas cosas como 
hechas para impedir mayores males, como abortos, 
desfloración de vírgenes, concupiscencia contra natura 
y demás. Pero dicen que esta sabiduría es ridícula y la 
comparan al ofrecimiento de Lot, que para salvar a sus 
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huéspedes de ser violados ofreció a sus hijas, y añaden 
que poco se gana con esto porque los mismos vicios y 
apetitos continúan todavía imperando, pues la lujuria 
y concupiscencia ilegítima es como una hoguera que, 
si se cubren las llamas, se apaga del todo, pero si se la 
sopla, arde con más violencia. En cuanto a lo que se 
llama amor masculino, no tienen ni asomo de él, y sin 
embargo hay que conceder que no existen en el mundo 
amistades tan sinceras e inquebrantables como allí; pero, 
en fin, hablando en general (como decía antes), nunca 
he leído de ningún otro pueblo que sea tan casto como 
este. Su lema es que aquel que no es casto pierde su 
propia estimación, y dicen que la estimación propia es 
lo primero, después de la religión, y el freno principal de 
todos los vicios». Al terminar de decir esto el buen judío 
hizo una pausa, y yo, aunque con más deseos de seguir 
oyéndolo hablar, que de hablar yo mismo, pareciéndome 
poco decoroso quedarme también callado, tuve a bien 
decirle que me había hecho pensar en lo que la viuda de 
Sarepta dijo a Elías: «Que había venido a recordarle sus 
pecados, y que confesaba que la virtud de Bensalem era 
mayor que la virtud de Europa». Al oír lo cual inclinó 
la cabeza y continuó de esta manera: «Tienen también 


con respecto al matrimonio una porción de leyes sabias 
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y excelentes. No permiten la poligamia, prohíben que se 
contraiga matrimonio entre parientes, y el desposarse 
hasta después de un mes de la primera entrevista. El 
matrimonio sin el consentimiento de los padres no se 
considera nulo, pero lo castigan en los herederos, pues 
los hijos de tales uniones no reciben sino la tercera parte 
de la herencia de sus padres. En un libro de uno de sus 
autores he leído de una imaginaria república, donde a los 
futuros esposos se les permite verse uno a otro desnudo 
antes de los desposorios. Aquí esto les desagrada, pues 
les parecería un escarnio dar una negativa después 
del conocimiento de tal intimidad; pero a causa de 
los ocultos defectos que pueden tener los cuerpos de 
hombres y mujeres, tienen una costumbre mucho más 
cortés. En las cercanías de cada pueblo hay un par de 
estanques (llamados los estanques de Adán y Eva) donde 
se permite que uno de los amigos del hombre, y otra de 
las amigas de la mujer, les vean bañarse, privadamente, 
desnudos». Y estando en esto de nuestra plática, vino 
uno que parecía un mensajero con una capa, que habló 
aparte unas palabras con el judío, el cual volviéndose 
a mí me dijo: «Has de perdonarme pues se me ordena 


partir inmediatamente». 
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A la mañana siguiente volvió mi amigo a buscarme, al 
parecer muy alegre, y me habló así: «El gobernador de la 
ciudad ha recibido el aviso de que uno de los padres de 
la Casa de Salomón llegará aquí de hoy en siete noches, 
esto es un gran acontecimiento, pues hace doce años que 
no hemos visto a ninguno de ellos. Su llegada es cosa 
pública, pero sobre el motivo de su venida se guarda 
el secreto. Les proporcionaré a ti y a los tuyos un buen 
sitio para ver la entrada». Le di las gracias y le dije que 
me alegraba mucho de las noticias. Llegado que fue el 
día señalado, el deseado huésped hizo su entrada en la 
ciudad. Era este un hombre de mediana estatura y edad, 
bien parecido y de aspecto compasivo. Iba ataviado con 
una túnica de mangas perdidas de fino paño negro y 
una capa corta; las vestiduras interiores de excelente lino 
blanco, ceñidas con un cinturón de lo mismo, le caían 
hasta los pies. Una esclavina cubría sus hombros. Los 
guantes adornados con piedras preciosas eran un primor. 
Los zapatos, de terciopelo color melocotón. Mostraba el 
cuello desnudo hasta los hombros. El sombrero, como un 
casco o montera española, dejaba asomar discretamente 
sus bucles color castaño. La barba del mismo color que 
el pelo, aunque algo más clara, la llevaba cortada en 


redondo. Le conducían en una carroza sin ruedas, especie 
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de litera, con dos caballos a cada extremo ricamente 
enjaezados de terciopelo azul recamado y a cada lado 
dos lacayos adornados de lo mismo. La carroza era toda 
de cedro, dorada y ornamentada con cristal, salvo el 
extremo delantero que tenía paneles de zafiros rematados 
con bordes de oro y el extremo posterior lo mismo, 
pero con esmeraldas de color Perú. En medio del techo 
ostentaba un sol de oro resplandeciente y en el testero 
un querubín también de oro con las alas desplegadas. 
Cubría la carroza un tejido de oro y azul. Le atendían 
cincuenta acompañantes todos jóvenes, vestidos con 
casacas sueltas de satén blanco que les llegaban a media 
pierna y medias de seda blanca, zapatos de terciopelo 
azul y sombreros de lo mismo, adornados de finas 
plumas de diversos colores a modo de cintillos. Delante 
de la carroza marchaban dos hombres destocados, con 
largas vestiduras de lino ceñidas y zapatos de terciopelo 
azul. El uno llevaba un báculo y el otro una vara pastoral, 
pero no de metal, sino que el báculo era de madera de 
balsamina y la vara pastoral de cedro. Detrás marchaban 
todos los dignatarios y directores de las asociaciones 
de la ciudad. El gran personaje iba solo en la carroza, 
sentado sobre almohadones azules de magnífica felpa, y 
bajo los pies, singulares alfombras, como de Persia, pero 
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mucho más finas. Al pasar levantaba su mano desnuda 
en ademán de bendecir al pueblo. En la calle reinaba un 
orden perfecto, tanto que nunca ningún ejército podía 
haber presentado sus hombres en mejor orden que el 
que guardaba el pueblo. Tampoco en las ventanas había 
aglomeración, sino que cada cual se mantenía en ellas 
como si le hubieran colocado. Cuando el espectáculo 
hubo terminado, me dijo el judío: «No me es posible 
atenderte como sería mi deseo a causa de una comisión 
que el municipio me ha encargado relativa a los festejos 
en honor de este gran personaje». 


Tres días después volvió a buscarme mi amigo y 
al verme me dijo: «Eres un hombre feliz. El padre de 
la Casa de Salomón, enterado de tu estancia aquí, me 
ordena decirte que recibirá a toda tu compañía y que 
desea celebrar una conferencia con aquel de ustedes 
que indiques, para lo cual ha señalado el día de pasado 
mañana, y es su propósito darles también la bendición. 
La recepción ha de celebrarse a hora temprana». En 
nuestro día y hora señalados, acudimos puntualmente 
a la cita siendo yo el elegido por mis compañeros para 
la conferencia privada. Encontramos al padre en una 
habitación con ricos doseles y alfombras, pero sin gran 
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aparato. Estaba sentado sobre un lujoso trono de poca 
altura y tenía sobre la cabeza una rica tela de ceremonia 
de satén azul bordado. Le acompañaban solo dos pajes 
de honor, uno a cada lado del trono, elegantemente 
ataviados de blanco. Las vestiduras interiores del padre 
eran semejantes a las que llevaba en la carroza, pero en 
lugar de la túnica se envolvía en un manto con esclavina 
del mismo fino paño negro. Al entrar, como nos habían 
enseñado, todos saludamos profundamente, y él al 
acercarnos a su silla levantó su mano desenguantada en 
ademán de bendición, mientras nosotros, inclinados, 
besábamos el borde de su esclavina. Hecho lo cual todos, 
menos yo, partieron, y el padre, después de despedir a los 
pajes, me hizo sentar a su lado y en lengua española me 
habló así: 


«Dios te bendiga, hijo mío: voy a darte la joya de más 
valor que poseo, pues por el amor de Dios y delos hombres 
voy a revelarte los secretos de la Casa de Salomón. Y 
para darte a conocer, hijo, la gran omnipotencia de esta 
nuestra Casa de Salomón, llevaré el orden siguiente: 
primero te daré cuenta del objeto de nuestra fundación. 
Segundo, de las preparaciones e instrumentos que 
tenemos para nuestros trabajos. Tercero, de los varios 
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empleos y funciones a los que nuestros compañeros 
están destinados. Y cuarto, de las ordenanzas y ritos que 


observamos. 


El objeto de nuestra fundación es el conocimiento 
de las causas y secretas nociones de las cosas y el 
engrandecimiento de los límites de la mente humana 


para la realización de todas las cosas posibles. 


Las preparaciones e instrumentos son los siguientes: 
tenemos grandes cuevas de distintas profundidades; las 
más hondas de seiscientas brazas y como algunas han sido 
excavadas bajo grandes colinas y montañas, si se suma la 
profundidad de la colina y la profundidad de la cueva, el 
total de algunas pasa de tres mil, pues a nuestro juicio la 
profundidad de una colina y la de una cueva con relación 
a la llanura es la misma, pues ambas se encuentran 
igual de remotas del sol, del fulgor de los cielos y del 
aire libre. Llamamos a estas cuevas región subterránea 
y las utilizamos para coagulaciones, endurecimientos, 
refrigeración y conservación de cuerpos. También para 
la imitación de minas naturales y producción de nuevos 
metales artificiales que hacemos combinando materias 


que luego dejamos allí enterradas varios años. Y algunas 
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veces, aunque parezca extraño, nos son útiles para curar 
algunas enfermedades, así como para prolongar la 
existencia. Algunos ermitaños que decidieron vivir en 
ellas, bien provistos de todo lo necesario, prolongaron 


largo tiempo sus días y nos enseñaron muchas cosas. 


Tenemos también, en distintas tierras, hoyos, donde 
depositamos, como hacen los chinos con sus porcelanas, 
diversos cementos. Y también gran variedad de 
compuestos y abonos, para hacer la tierra más fértil. 


Tenemos altas torres, las mayores de más de media 
legua de altura, algunas instaladas también sobre elevadas 
montañas, de modo que la ventaja de la colina sumada 
con la de la torre llega en las más altas a tres leguas, 
por lo menos. A estos lugares los llamamos región alta, 
considerando el aire entre la región alta y la subterránea 
como una media región. Estas torres las utilizamos 
de acuerdo a sus distintas alturas y situaciones, para 
aislamientos, refrigeración y conservación, y para el 
estudio de diversos meteoros, como vientos, lluvias, 
nieve, granizo, e incluso aquellos de índole ardiente. En 
algunas hay también sobre ellas moradas para ermitaños 
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alos cuales visitamos ciertas veces mientras nos instruyen 


sobre sus observaciones. 


Tenemos grandes lagos, así de agua salada como 
dulce, que nos proporcionan peces y aves y que también 
utilizamos para enterrar algunos cuerpos, pues entre las 
cosas enterradas en tierra, o en el aire bajo las cuevas, y 
las sumergidas en el agua, se observan varias diferencias. 
También tenemos estanques, de algunos de los cuales se 
extrae agua pura de la salada y otros en que el agua pura 


se convierte en salada. 


Tenemos rocas en medio del océano, y en las costas 
bahías para aquellos trabajos en que son necesarios el 
aire y el vapor del mar. Tenemos fuertes corrientes de aire 
y cataratas que nos sirven para varios fines y máquinas 
para multiplicar y reforzar los vientos, útiles igualmente 


para distintos propósitos. 


Tenemos una porción de fuentes y manantiales 
artificiales, hechos a imitación de los naturales y baños 
con soluciones de vitriolo, sulfuro, acero, bronce, plomo, 
nitro y otros minerales, además pequeños manantiales de 
infusiones de muchas cosas, donde las aguas adquieren 


virtudes particulares más rápidamente y mejor que en 
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vasijas o depósitos. Y entre estos tenemos uno de agua 
a la cual llamamos del Paraíso, porque es un medio 
soberano para la salud y prolongación de la vida. 


Tenemos grandes y espaciosos edificios, donde 
imitamos y demostramos meteoros como nieve, granizo, 
lluvia, y hasta lluvias artificiales de cuerpos, truenos, 
relámpagos y también reproducimos en el aire cuerpos 


como ranas, Moscas y otros varios. 


Tenemos ciertas cámaras, a las que llamamos cámaras 
de salud, donde modificamos el aire según creemos 
bueno y conveniente para la cura de diversas dolencias y 
para la conservación de la salud. 


Tenemos amplios y hermosos baños de varias mezclas, 
unos para curar enfermedades y restablecer el cuerpo del 
hombre de refacción, y otros para el fortalecimiento de 
los nervios, partes vitales y el propio jugo y sustancia del 
cuerpo. 


Tenemos grandes y variados huertos y jardines, 
donde más que de la belleza nos preocupamos de la 
variedad de la tierra y de los abonos apropiados para los 
diversos árboles y yerbas. En algunos muy espaciosos 
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plantamos árboles frutales y fresas, de los que hacemos 
diversas clases de bebidas, a más de vino de las viñas. 
En ellos ensayamos también todo género de injertos y 
fertilizaciones, así de árboles salvajes como de árboles 
frutales, consiguiendo gran variedad de efectos. Y en estos 
mismos huertos y jardines hacemos, artificialmente, que 
árboles y flores maduren antes o después de su tiempo, 
y que broten y se reproduzcan con mayor rapidez que 
según su curso natural. Y también artificialmente los 
hacemos más grandes y a sus frutos más sabrosos, dulces 
y de diferente gusto, olor, color y forma. Y a muchos de 
ellos los hacemos también adquirir virtudes medicinales. 


Conocemos los medios para hacer crecer distintas 
plantas con mezclas de tierra sin semilla y también para 
crear diversas plantas nuevas diferentes de lo vulgar, y 
transformar un árbol o planta en otro. 


Tenemos parques y corrales con toda suerte de bestias 
y pájaros, que no conservamos solo por recrearnos en 
su apariencia o rareza, sino también para disecciones 
y experimentos que esclarezcan ocultas dolencias 
del cuerpo humano, logrando así varios y extraños 
resultados como el de prolongarse la vida, paralizar y 
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hacer morir diversos órganos que nosotros consideramos 
fundamentales, resucitar otros en apariencia muertos 
y cosas por el estilo. Hacemos también experimentos 
con los peces ensayando otros remedios, para el bien de 
la medicina y la cirugía. Por artificio los hacemos más 
grandes o más pequeños de lo que corresponde a su 
especie, podemos impedir su crecimiento o hacerlos más 
fecundos y robustos o estériles e infecundos. Podemos 
cambiarles de color, forma y vigor de diversas maneras. 
Logramos los medios de hacer cópula y combinaciones 
de distintas clases con las cuales se han producido 
nuevas especies y no estériles como es la opinión general. 
Producimos una porción de clases de serpientes, gusanos, 
moscas y sabandijas, de los cuales algunos prometen en 
efecto llegar a ser criaturas perfectas como las bestias o 
pájaros y tener sexo y hasta ser capaces de propagarse. Y 
todo esto no lo hacemos por azar, sino que conocemos 
de antemano, según las sustancias y combinaciones, las 


clases de criaturas que han de surgir. 


Estanques donde hacemos experimentos con los 
peces, semejantes a los antedichos con las bestias y 
pájaros. 
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Sitios apropiados para la cría y propagación de aquella 
clase de gusanos y moscas que son de especial utilidad, 
tales como para nosotros los gusanos de seda y las abejas. 


No quiero cansarlos con la enumeración de nuestras 
fábricas de cerveza, de pan y cocinas donde se hacen 
diversas bebidas, panes y carnes raras de especiales 
efectos. Vinos los tenemos de uva y de otros jugos de 
frutas, de granos, de raíces y de mezclas de miel, azúcar, 
maná y frutas secas y cocidas; también de la resina de 
los árboles y de la pulpa de las cañas. Y estas bebidas 
son de distintas edades, algunas hasta de cuarenta años. 
También las tenemos elaboradas con varias hierbas, raíces 
y especias y hasta con varias pulpas y carnes blancas, 
algunas tan sustanciosas que hay quienes prefieren vivir 
de ellas sin apenas probar carne ni pan, sobre todo los 
viejos. Nos esmeramos especialmente en obtener bebidas 
compuestas de elementos en extremo sutiles para que se 
filtren en el cuerpo sin que produzcan resquemor, acidez 
o ardor, hasta el grado de que hay algunas que aplicadas 
sobre el dorso de la mano atraviesan en poco tiempo 
hasta la palma y a pesar de esto son suaves al paladar. 
También tenemos aguas que sazonamos de la misma 


manera, haciéndolas nutritivas hasta el punto que son 
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desde luego excelentes bebidas, y hay quienes no toman 
otra cosa. Pan lo tenemos no solo de diferentes granos, 
raíces y semillas, sino también de carne y pescados secos 
con distintas clases de levaduras y condimentos, de tal 
modo que unos abren extraordinariamente el apetito y 
otros nutren tanto que muchos viven largo tiempo sin 
ninguna otra cosa. Y lo mismo respecto a las carnes, 
pues tenemos algunas tan batidas, maceradas y exentas al 
mismo tiempo de toda corrupción que el más débil calor 
del estómago las convierte en buen quilo, mientras que 
una carne preparada de distinta manera necesitaría un 
intenso calor. Tenemos también algunas carnes, panes 
y bebidas que permiten al hombre que las toma ayunar 
mucho tiempo, y otras que su empleo hace la propia 
carne del cuerpo humano perceptiblemente más firme y 
flexible y su fortaleza mucho mayor. 


Tenemos naturalmente dispensarios y farmacias, 
pues, como supondrás, con tal variedad de plantas y 
criaturas vivientes que sobrepasan con mucho las que 
tenemos en Europa (estamos bien enterados de lo que 
tenemos), los elementos simples, drogas e ingredientes 
medicinales son también de una gran variedad. Los 
tenemos de diversas edades y elaborada fermentación. 
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Con respecto a sus preparaciones, no solo realizamos 
todo género de destilaciones y exquisitas separaciones, 
principalmente mediante suaves calores y filtraciones 
a través de diversos coladores y sustancias, sino que 
tenemos también fórmulas exactas de composición por 
medio de las cuales se unen como si fueran simples y 


naturales. 


Conocemos diversas artes mecánicas ignoradas por 
nosotros, que nos producen materiales tales como papel, 
lienzos, sedas, tisúes delicados y trabajos de pluma de 
brillo maravilloso, tintes excelentes y otras muchas cosas, 
y también tenemos tiendas así para aquellos artículos de 
uso corriente como para los que no lo son. Porque has de 
saber que de las cosas antes enumeradas muchas se han 
divulgado por todo el reino y, aunque fruto de nuestra 
imaginación, las tenemos al mismo tiempo por modelos 


y principios. 


Tenemos gran diversidad de hornos con distintos 
grados de calor: violentos y rápidos, fuertes y constantes, 
suaves y tibios, arrebatados, tranquilos, secos, húmedos, 
etcétera. Pero, sobre todo, calores que imitan al del 
sol y al de los cuerpos celestes, que admiten diversas 
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desigualdades y que, como si fueran orbes, aumentan y 
vuelven a disminuir. Además, calores de estiércol y de 
vientres y buches de criaturas vivientes y de su sangre y 
cuerpos, y de hierbas y paja puestas sobre la humedad, 
de cal incandescente y otras cosas semejantes. También 
instrumentos que engendran calor por medio de 
rotaciones. Y nuevos lugares para realizar aislamientos 
absolutos, y otros, también bajo tierra, que por naturaleza 
o artificio producen calor. Y todos ellos los utilizamos 
según la naturaleza de las operaciones que intentamos. 


Tenemos  salas-perspectivas, donde hacemos 
demostraciones de luces e irradiaciones de todos los 
colores. A las cosas incoloras y transparentes las podemos 
presentar ante sus ojos de todos los colores, no en forma 
de arco iris, como sucede con las gemas y prismas, sino 
emanando de ellas mismas. Multiplicamos las luces, que 
podemos llevar a grandes distancias y las hacemos tan 
penetrantes que se pueden distinguir las líneas y puntos 
más pequeños. Combinamos todas las coloraciones 
de la luz logrando infinidad de ilusiones y engaños de 
la vista, en figuras, magnitudes y colores; hacemos 
demostraciones de juegos de sombras. Encontramos 
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también diversos métodos, desconocidos todavía para 
nosotros, para producir luz originalmente de diversos 


cuerpos. 


Nos procuramos los medios de ver objetos a gran 
distancia, como en el cielo o lugares remotos. Podemos 
presentar las cosas cercanas como distantes y las lejanas 
como próximas. Tenemos auxiliares para la vista muy 
superiores a las gafas y anteojos en uso, y lentes e 
instrumentos para ver cuerpos pequeños y diminutos 
como la forma y color de pequeñas moscas y gusanos, 
granos y las imperfecciones de las gemas, que de otro 
modo no sería posible ver (indispensables también 
para hacer exámenes de la sangre y orina). Hacemos 
arcoíris artificiales, halos y círculos alrededor de la 
luz. Presentamos todo género de reflejos, refracciones 
y multiplicaciones de objetos por medio de los rayos 


visuales. 


Tenemos piedras preciosas de todas clases, muchas 
de gran belleza y desconocidas para nosotros, así como 
cristales y espejos de diversos géneros, algunos de metales 
y otros de materiales vitrificados. Un gran número de 
fósiles y materiales en bruto que ustedes no tienen, como 
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piedra imán de prodigiosas virtudes y otras raras, tanto 


naturales como artificiales. 


Tenemos cámaras sonoras, donde practicamos y 
demostramos toda clase de sonidos y sus derivados. 
Armonías de cuarto de sonido y aun de menos, que 
nosotros desconocemos. Diversos instrumentos 
originales de música, algunos de los cuales producen 
sonidos más suaves que ninguno de los suyos, tañidos 
de campanas y campanillas de exquisita delicadeza. 
Podemos producir sonidos casi imperceptibles y amplios 
y profundos, prolongados, atenuados y agudos. Sonidos 
de una pieza en su origen, los hacemos temblorosos y 
susurrantes. Imitamos las voces de las bestias y pájaros 
y toda clase de sonidos articulados. Tenemos ciertos 
aparatos que aplicados a la oreja aumentan notablemente 
el alcance del oído. También diversos y singulares 
ecos artificiales que repiten la voz varias veces como 
si rebotara, y otros que la devuelven más alta que la 
que reciben. Instrumentos especiales para transferir 
sonidos por conductos y tuberías en las más singulares 
direcciones y distancias. 
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Fábricas de perfumes, con los cuales hacemos a la vez 
ensayos de sabores. Podemos, aunque parezca extraño, 
multiplicar los olores; imitamos olores que extraemos 
de otras mezclas distintas de aquellas de las que están 
compuestos. Hacemos imitaciones de sabores que son 
capaces de engañar el paladar de cualquier hombre. En 
estas fábricas incluimos también una confitería donde se 
elaboran toda clase de dulces secos y jugosos, diversos 
vinos muy agradables, leches, caldos y ensaladas de 
mucha más variedad que las que tienen ustedes. 


También talleres donde se fabrican máquinas e 
instrumentos para toda clase de fines. En ellos nos 
ejercitamos en acelerar y perfeccionar el funcionamiento 
de nuestras maquinarias y en hacerlas y multiplicarlas 
más fácilmente y con menos esfuerzo por medio de 
ruedas y otros recursos, logrando construirlas más 
fuertes y violentas que ustedes, aventajando a sus más 
grandes cañones y basiliscos. Presentamos sistemas e 
instrumentos de guerra y máquinas de todas clases, 
así como nuevas mezclas y composiciones de pólvora, 
como fuegos fatuos inextinguibles que arden en el agua 
y toda variedad de fuegos artificiales, lo mismo para 
empleos útiles como de recreo. Imitamos el vuelo de los 
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pájaros, podemos sostenernos unos grados en el aire. 
Buques y barcos para ir debajo del agua que aguantan las 
violencias de los mares, cinturones natatorios y soportes. 
Diversos y curiosos relojes, unos con movimientos de 
retroceso y otros de movimientos perpetuos. Imitamos 
los movimientos de las criaturas vivientes con imágenes 
de hombres, bestias, pájaros, peces y serpientes; tenemos 
también gran número de otros varios movimientos raros 


tanto por su uniformidad como por su fineza y sutileza. 


Casas-matemáticas, donde están expuestos todos los 
instrumentos, así de geometría como de astronomía, 
exquisitamente hechos. 


Teatros de magia donde se ejecutan los más 
complicados juegos de manos, apariciones falsas, 
imposturas e ilusiones con sus falacias. Y, como 
seguramente comprendes, ya que tenemos tantas 
cosas naturales que mueven admiración, podemos 
en un mundo de singularidades engañar los sentidos 
desfigurando las cosas y esforzándonos en hacerlas 
más milagrosas. Pero detestamos tanto toda impostura 
y mentira, que bajo pena de ignominia y multas hemos 


prohibido estas prácticas a todos nuestros compañeros, 
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para que no se muestre ninguna obra o cosa, falseada ni 
aumentada, sino solo en su natural pureza y sin ninguna 


afectación de maravilla. 
Estas son, hijo mío, las riquezas de la Casa de Salomón. 


Respecto a los distintos oficios y empleos de nuestros 
compañeros, hay doce a los que llamamos comerciantes 
de luz, que hacen viajes al extranjero bajo los nombres 
de otras naciones (pues la nuestra la ocultamos), que nos 
traen libros, resúmenes y ejemplos de los experimentos 


de otras partes. 


Hay otros tres, a los que llamamos los hombres del 
misterio, que coleccionan los experimentos de todas las 
artes mecánicas, de las ciencias liberales y también de las 
prácticas no incluidas en las artes. 


Hay otros tres llamados exploradores o mineros, que 
se dedican a ensayar experimentos nuevos que a su juicio 


pueden ser útiles. 


Otros tres, que llamamos recopiladores, se dedican a 
dibujar los experimentos de los cuatro primeros. Y otros 


tres que se consagran al análisis de los experimentos de 
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sus compañeros, estudiando los medios de extraer de 
ellos las cosas de uso práctico para el conocimiento de 
la vida del hombre, así para sus trabajos como para la 
plena demostración de las causas, medio de adivinación 
natural y el fácil y claro descubrimiento de las virtudes y 
partes de los cuerpos. A estos los llamamos iluminados 


o bienhechores. 


Luego de diversas reuniones y consultas entre 
todos nosotros, para estudiar los anteriores trabajos 
y colecciones, hay otros tres, que llamamos faros, que 
asumen la tarea de dirigir nuevos experimentos de más 
alcance, profundizando más dentro de la naturaleza que 


los anteriores. 


Y otros tres, llamados inoculadores, que deben 


ejecutar los experimentos seleccionados y divulgarlos. 


Por último, hay otros tres que amplían los anteriores 
descubrimientos por medio de experimentos sobre más 
altas observaciones, axiomas y aforismos, y a estos se les 
llama intérpretes de Natura. 


Tenemos también, como puedes imaginar, novicios 


y aprendices, para que no falte sucesión a los hombres 
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primeramente empleados; además un gran número 
de sirvientes y subalternos, hombres y mujeres. Y otra 
cosa que también hacemos es celebrar consultas sobre 
qué inventos y experimentos, de los descubiertos por 
nosotros, deben hacerse públicos y cuáles no, jurando 
todos guardar el secreto sobre aquellos que pensamos 
conveniente ocultar, aunque algunos de estos, a veces, los 
revelamos al Estado. 


Para celebrar nuestras ceremonias y ritos disponemos 
de dos larguísimas y hermosas galerías: en una de ellas 
colocamos los modelos y muestras de todo género 
de las más raras y excelentes invenciones; en las otras 
instalamos las estatuas de los inventores célebres. Allí 
tenemos entre ellas la estatua de Colón, que descubrió 
las Indias Occidentales, la del inventor de las naves, la de 
aquel monje suyo que inventó la pólvora y la artillería, 
la del inventor de la música, la del que inventó las letras, 
la del que inventó las observaciones astronómicas, del 
inventor de los trabajos en metal, la del inventor del 
vidrio, de los gusanos de seda, del vino, del maíz y el 
pan, la del inventor de los azúcares, y todo esto debido 
a una tradición más cierta de la que tenemos nosotros. 


Tenemos también diversos inventores de nuestro propio 
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país, autores de excelentes obras, los cuales, puesto que 
no los has conocido, sería demasiado largo describirlos, 
y además probablemente no interpretaron correctamente 
el significado de estas descripciones. Por cada invención 
de valor erigimos una estatua al inventor y le concedemos 
una recompensa liberal y honorable. Estas estatuas unas 
son de bronce, otras de mármol y piedra, algunas de cedro 
y otras de maderas especiales, doradas y adornadas, otras 
de hierro, algunas de plata y algunas de oro. 


Tenemos ciertos himnos y servicios de alabanza y 
gracias a Dios por sus maravillosas obras, que decimos 
diariamente. Y otros rezos implorando su ayuda y 
bendición para que nos ilumine en nuestros trabajos 


haciéndolos útiles y buenos. 


Finalmente, organizamos giras o visitas a las distintas 
ciudades principales del reino donde, según pasamos, 
hacemos públicas las invenciones nuevas y útiles que 
consideramos convenientes. Dando también a conocer 
las adivinaciones naturales de enfermedades, plagas, 
enjambres de criaturas dañinas, carestía, sequía, 
tempestad, terremotos, grandes inundaciones, cometas, 


temperaturas del año y otras diversas cosas, indicando a la 
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vezlo que se deba hacer para impedirlas o remediarlas». Y 
diciendo esto, el buen padre se puso en pie y extendiendo 
la mano derecha sobre mi cabeza inclinada, dijo: «Dios 
te bendiga, hijo mío, y Dios bendiga este relato que te he 
hecho. Recibe mi autorización para hacer público todo, 
por el bien de otras naciones, pues nosotros aquí en este 
país desconocido, estamos en el seno de Dios». 


Y con esto me dejó no sin antes haber señalado una 
subvención por valor de unos mil ducados para mí y mis 
compañeros. Pues siempre dan con largueza en todas 


ocasiones, allí donde van. 


El resto del manuscrito no llegó a completarse. 
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Al acercarse a nosotros se inclinó ligeramente 
extendiendo los brazos, saludo que le devolvimos 
del modo más humilde y sumiso, como 
demostrando que de él podíamos recibir 
sentencia de vida o muerte... 
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